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ResumenEl concepto de “economías regionales” posee diferentes acepciones. La presenteponencia aborda el concepto desde una perspectiva territorial comprendiendo eldesarrollo espacial de las relaciones sociales que establecen los seres humanos en elámbito cultural, social, político o económico que conforman un sector agrario integradopor personas humanas y/o jurídicas vinculadas a la producción primaria y cuyossistemas de producción, elaboración, industrialización, distribución y comercializaciónse desarrollan en zonas agroecológicas diversas y no se encuentran incluidos enaquellos sistemas tradicionales y dominantes de la región pampeana. Es importantedestacar que poseen un desigual y heterogéneo acceso a los recursos materiales, aúndentro de la región en que se encuentran, requiriendo del apoyo del Estado a través depolíticas tendientes a alcanzar la equidad social y territorial.En dicho marco, el programa Ciencia y Tecnología para las Economías Regionales(CyTER), creado en 2020 y perteneciente al Ministerio de Ciencia y Tecnología deCórdoba (hoy Ministerio de Producción, Ciencia e innovación Tecnológica de Córdoba),surgió con el objetivo de contribuir con el fortalecimiento de la articulación de lossectores académicos, científico-tecnológicos, gubernamentales y socioproductivos re-lacionados con las diversas actividades económicas de cada sector que se realizan enla provincia. Además, en esta ponencia, se expone un caso correspondiente a lalocalidad de Quilino, cuya articulación fue entre la municipalidad de Quilino, elMinisterio de Ciencia y Tecnología de Córdoba, productores e investigadores, dandocomo resultado la presentación de un proyecto conjunto de  bioinsumos para elagregado de valor a la producción regional.
Palabras claves: Economías regionales – Vinculación científico-tecnológica 

La vinculación tecnológica en las economías regionales de la provincia
de Córdoba

Andrea Romina Cabrera y Cristian Darío Aramayo
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Economías regionales en la ArgentinaL as regiones deben ser pensadas como sistemas abiertos en constanteproceso de definición, en que las estrategias, el interés y la identidadregional no deben ser ni la expresión de factores causales deterministasni la expresión de deseos, intereses y estrategias de aquellos observadores, sinoque esta debe surgir y ser propiedad de los actores de la misma, en un marco en elcual la definición del interés regional debe ser entendida como un proceso políticocomplejo (sepúlveda Ramírez, 2001).Existe consenso en torno a la idea de que en la medida que dimensiones comoidentidad, cultura, cohesión política y económica, entre otras, coincidan dentro deun espacio territorial determinado, dando lugar a algún grado de demanda y mo-vilización del interés territorial impulsada “desde abajo”, se está en presencia delo que la literatura denomina regionalismo. sin embargo, debido a que las regionesconstituyen arenas para la negociación de sistemas funcionales de acción en susdimensiones política, económica y social, el regionalismo podría proveer las basestanto para propósitos convergentes como para propósitos divergentes, en relacióna aquella variable que está en el eje del sistema de acción, sea este un proyecto dedesarrollo económico, una política social, etc. (sepúlveda Ramírez, 2001).Por su parte, el concepto de economías regionales ha sido definido como su-bespacios del territorio argentino que se ubican por fuera de la Pampa húmeda yque, por razones históricas, se integraron tardíamente al proceso de desarrollocapitalista importado a la Argentina en la segunda mitad del siglo pasado. Precisa-mente, la demora en tal proceso de incorporación de relaciones plenamente capi-talistas y la heterogeneidad con que dichas relaciones se presentan todavíaimplican un relativamente bajo nivel de desarrollo de los procesos productivos,tanto a nivel urbano como rural, que las distancia y separa de las modalidades de
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desarrollo dominantes en la región pampeana o centro-litoral (Agüero Heredia,2018). El Ministerio de Economía de la nación, a través de su secretaría de Agricultura,Ganadería y Pesca (2021) señala que las economías regionales están constituidaspor relaciones sociales, culturales y económicas que conforman un sector agrariointegrado por personas humanas y jurídicas vinculadas a la producción primaria,donde sus sistemas de producción, elaboración, industrialización, distribución ycomercialización se desarrollan en zonas agroecológicas diversas y, por sobretodo, no se encuentran incluidos en aquellos sistemas tradicionales y dominantesde la región pampeana. Además, poseen un desigual y heterogéneo acceso a losrecursos materiales, aún dentro de la región en que se encuentran, requiriendodel apoyo del Estado a través de políticas públicas que les posibiliten alcanzar laequidad social y territorial.En consonancia con la descripción anteriormente mencionada, la ConfederaciónArgentina de la Mediana Empresa (CAME) indica complejos productivos quereconoce y sobre los que realiza sus análisis, estos son: vitivinícola, manisero,citrícola, legumbrero, foresto-industrial, frutícola (manzanas, peras y membrillos),tabacalero, olivícola, hortícola, apícola, papero, arrocero, yerbatero, tealero,azucarero, frutícola (carozo), frutícola (frutas finas), ganadero, porcino y caprino,carne de pollo, ovoproductos, lácteo, lácteo procesado, acuícola, frutícola (frutossecos), algodonero, maicero, girasolero, especiero, frutícola (frutas tropicales) ylanero. Dichos complejos productivos conforman las diversas economías regionalesen la Argentina y representan el 63% de los productores nacionales y dan trabajoen forma directa a más de 625.000 jornaleros, exportan por 7600 millones dedólares y atienden diariamente la demanda doméstica de frutas y verduras, huevo,pollo, leche, té, yerba, algodón, aceitunas, vino, maderas, entre otros productos(CAME, 2022).según la Bolsa de Comercio de Rosario, Argentina alcanzó en 2022 exportacionespor más de Us $88.000 millones, con una participación del sector agroindustrialdel 63%. Las economías regionales, dentro de dicho sector, aportaron Us $11.900millones, que representan un 19.7% de las exportaciones del sector y 13,1% deltotal de exportaciones de bienes. En los últimos cuatro años se señala una tendencia
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decreciente de la participación de las economías regionales dentro de lasexportaciones totales, pasando del 17,5% en 2020 al 13,1% en términos de valorpara 2022, lo que demuestra la existencia de un potencial espacio para elcrecimiento. 
Economías regionales de CórdobaLa provincia de Córdoba posee la Ley Provincial 9206 de 2004 y denominadaLey Orgánica de Regionalización de la Provincia de Córdoba. Esta ley regionalizael territorio provincial creando tantas regiones como departamentos existen,coincidiendo sus límites territoriales. se crean también las correspondientes co-munidades regionales. El objetivo principal de esta ley es contribuir y hacer másefectiva la gestión de la provincia y de los municipios y comunas en las regiones,generar polos de desarrollo, facilitar la descentralización de funciones y la trans-ferencia de competencias. La ley habilita expresamente a los municipios y comunasa asociarse entre sí, aunque no formen parte de la misma comunidad regional alos fines de proponer, promover y concertar planes, estrategias, políticas, accionesy demás medidas conjuntas de progreso y estímulo para el desarrollo sustentable(Dirección de Vinculación Tecnológica, 2016).En 2016, en consonancia con la ley precedente, desde el Ministerio de Cienciay Tecnología de Córdoba (hoy Ministerio de Producción, Ciencia e innovación Tec-nológica de Córdoba) se propuso establecer Centros Regionales con el objetivo deterritorializar la política científico-tecnológica de la provincia, entendiendo la im-portancia de implementar políticas públicas en el proceso de gestión territorialcomo praxis para el desarrollo. Esto dio lugar a la subdivisión del territorioprovincial en seis regiones conformadas por departamentos limítrofes entre sí, deacuerdo a una ponderación multicriterio. Como dato económico relevante, elproducto bruto geográfico (PBG) de Córdoba en 2021 representó el 10% delproducto bruto interno de la Argentina. siguiendo la propuesta multicriterio deregionalización1 se puede observar la evolución de las distintas regiones según suaporte al PBG provincial: la región más estancada desde 2011 hasta 2021 es la
1 Dirección de Vinculación Tecnológica (2016).
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región oeste,2 representando tan solo el 1,4% del PBG provincial, seguida de laregión norte,3 cuya participación en el PBG asciende a 3,5%. Por su parte, la parti-cipación de la región sur4 a lo largo de la década creció del 15% a 18% y la regióncentro5 redujo su participación dentro del PBG provincial del 48% al 43%. Laregión sureste6 ha mantenido su participación en el PBG con el 19,6% promedio.
2 Región oeste compuesta por los departamentos de san Alberto, san Javier, Pocho y Minas.
3 Región norte compuesta por los departamentos de Cruz del Eje, sobremonte, Río seco, Tulumba, Totorale ischilín.
4 Región sur compuesta por los departamentos de Río Cuarto, Roque sáenz Peña, General Roca y JuárezCelman.
5 Región centro compuesta por los departamentos capital, Colón, Punilla, santa María y Calamuchita.
6 Región sureste compuesta por los departamentos de General san Martín, Unión, Marcos Juárez y TerceroArriba.

Gráfico 1.
Aporte al producto bruto geográfico por regiones en la provincia de Córdoba (2011-2021)

Fuente: elaboración propia con datos de la Dirección General de Estadística y Censos de Córdoba (precios
constantes de 2004)
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La producción de bienes es señalada como la segunda actividad económica enla provincia, luego de la producción de servicios, con una participación de 46,91%del PBG provincial.7 En este sector, el rubro agricultura, ganadería, caza y silviculturarepresenta un 23,7% del PBG, extendiéndose tradicionalmente por la zonapampeana, donde se encuentra un clima propicio para la actividad. sin embargo,de acuerdo con lo especificado en diversas fuentes y como consecuencia delavance tecnológico y la apertura de nuevos mercados en los últimos años, lafrontera agrícola ganadera se ha extendido a nuevas áreas del territorio. Laindustria manufacturera representa el otro rubro del sector de producción debienes importante, con una participación del 14,89% del PBG y concentrándoseprincipalmente en la zona centro de la provincia. Esta actividad ha sufrido vaivenesocasionados mayormente por los ciclos económicos nacionales y regionales. Porotro lado, las características geográficas han permitido un enorme desarrollo dela actividad turística en las zonas serrana y de traslasierra, convirtiendo laprovincia en uno de los principales destinos turísticos del país. Esta actividad re-presenta un 1,78% del PBG provincial.Por otra parte, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico(OCDE) (2016) señala que la provincia de Córdoba posee una matriz productivaanclada en cuatro sectores estratégicos: industria agropecuaria y de alimentos, in-dustria automotriz y metalmecánica, tecnologías de la información y la comunicacióny turismo, que funcionaron bien hasta la actualidad, pero que no aseguran sufuturo si nada cambia. A esto se le suma el hecho de que una economía provincialbasada principalmente en exportación de commodities y manufactura tradicionalenfrenta un contexto cambiante (los servicios basados en conocimiento ameritanotro análisis).
Abordajes desde el gobierno de la provincia de CórdobaLa crisis social y económica que abatió a la Argentina a comienzos del siglo XXidio lugar, sin embargo, al advenimiento de un período fértil en materia de políticasnacionales en ciencia y tecnología y con financiamientos que se destacan a la par
7 Dirección General de Estadística y Censos del Ministerio de Coordinación (2023).
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de las que se plantearon y propusieron en el período 1945-1955, en el que se de-sarrollaron las capacidades científico-tecnológicas del país en materia aeroespacial,energía nuclear, metalmecánica, formación de recursos humanos, entre otras queaún hoy la caracterizan. Con la creación del Ministerio de Ciencia y Tecnología dela nación en 2007, se fortalecieron en particular las iniciativas de vinculación delsistema nacional de innovación, es decir, entre las universidades, el gobierno, elsector científico tecnológico y los sectores socioproductivos, con el objetivo depromover sus sustentabilidades (Robledo y Mariano, 2023).si bien el objetivo de la federalización de la ciencia y la tecnología ha estadopresente en varios momentos de la historia argentina, en la última década se haestablecido como fuerza motriz tanto en la agenda como en el discurso de políticaspara el área. Esto ha ocurrido en el caso del Ministerio de Ciencia, Tecnología e in-novación Productiva (MinCyT) a partir de 2007, al igual que en algunos de losprincipales organismos nacionales de ciencia y tecnología, como es el caso delConsejo nacional de investigaciones Científicas y Técnicas (COniCET) (szpeiner yJeppesen, 2013). Un aspecto a destacar es que la preocupación por la federalización parecierahaber trascendido, al menos técnicamente, los últimos cambios de gobierno anivel nacional (a fines de 2015 y de 2019), más allá de las profundas diferenciaspolíticas y de gestión que hubo en las respectivas administraciones. En efecto, apesar de las modificaciones organizacionales ocurridas en los últimos años,primero con la eliminación del MinCyT y su conversión en secretaría a fines de2018 y luego con su recuperación de nuevo como Ministerio, ha subsistido dentrodel organigrama del área la subsecretaría de Federalización de la Ciencia, Tecnologíae innovación. Asimismo, el informe público de gestión del COniCET de 2018destaca que para fortalecer y consolidar las capacidades en ciencia y tecnología espreciso atender propuestas de interés regional que aprovechen ventajas comparativasy que creen ventajas competitivas, para lo cual se precisa la promoción de la fede-ralización (COniCET, 2018). Hoy ha vuelto a ser una secretaría dentro de laestructura nacional y junto con otros organismos descentralizados de ciencia ytecnología de la nación está atravesando nuevos vaivenes. 
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En correspondencia con políticas nacionales del Ministerio de Ciencia yTecnología de la nación, desde el Ministerio de Ciencia y Tecnología de Córdoba secreó en 2020 el programa Ciencia y Tecnología para las Economías Regionales(CyTER) que dio continuidad a la política de regionalización implementada desde2016. El mencionado programa, creado desde la secretaría de Articulación Cientí-fico-Tecnológica ministerial, a través de su Dirección de Vinculación sectorial,tiene la finalidad de fortalecer la articulación de los sectores académicos, científi-co-tecnológicos, gubernamentales y socioproductivos relacionados con las diversasactividades económicas de cada sector que se realizan en la provincia en condicionesgeoambientales particulares; colaborando, a través de propuestas de vinculacióny fuentes de financiamiento para la innovación, con localidades que aspiren acumplimentar su Plan Estratégico Territorial y Productivo o hayan definido opor-tunidades de desarrollo concretas. La iniciativa está destinada a actores sociopro-ductivos del medio, representantes de organizaciones gubernamentales, investi-gadores y académicos. Las diversas jornadas han tenido como objetivo explorarlas experiencias de promoción, vinculación y desarrollo de las economías regionalesen los sectores socioproductivos, gubernamentales y científico-tecnológicos.La ejecución anual del programa consta de tres instancias: 1) la visita a distintaslocalidades del interior provincial para conocer e interiorizarse sobre las demandas,necesidades o vacantes científico-tecnológicas, y en base a ello consensuar sobreuna o dos temáticas a abordar; 2) el desarrollo de jornadas de vinculación en cadalocalidad sobre las temáticas definidas, con la participación del gobierno municipal,de actores socioproductivos del medio, de académicos e investigadores; y 3) y laorganización de un taller para el trabajo conjunto con el objetivo de identificar ydefinir ideas de proyectos científico-tecnológicos y de transferencia con potencialpara ser presentadas a distintas líneas de financiamiento.En el marco de dicho programa se propone exponer como estudio de caso laexperiencia realizada en 2023 con la municipalidad de Quilino, Departamento deischilín, cuya intendenta Mabel Godoy recibió la propuesta y convocó a actores dela comunidad interesados en identificar problemáticas o temas de interés para eldesarrollo del municipio. Así, tuvo lugar el primer encuentro en el que seidentificaron diversas problemáticas socioproductivas, que destacan por su impactoen las economías regionales. Teniendo presente las diferentes temáticas de interés,
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se planificó una jornada de trabajo denominada Jornada de Vinculación Científica-Tecnológica para el Fortalecimiento de las Economías Regionales: forraje producidomediante técnica hidropónica y bioinsumos para el agregado de valor a laproducción regional, convocando al sector académico y compartiendo experienciasproductivas de éxito. Luego de las exposiciones, se realizó un taller dividido encuatro grupos de trabajo, agrupados por las dos grandes temáticas abordadas enla jornada, teniendo un moderador por cada grupo y una grilla de preguntas dis-paradoras, con la finalidad de trabajar en la formulación de proyectos y poderaplicar a líneas de financiamiento disponibles.Como resultado de la Jornada, la municipalidad de Quilino presentó de maneraconjunta con el instituto nacional de Tecnología Agropecuaria (inTA) un proyectode bioinsumos, el cual fue seleccionado en la convocatoria de Proyectos Federalesde innovación (PFi) 2023 del Consejo Federal de Ciencia y Tecnología (COFECyT),un cuerpo de elaboración, asesoramiento y articulación estratégica de políticas yprioridades nacionales y regionales que promueve el desarrollo armónico de lasactividades científicas, tecnológicas e innovadoras en el país. El objetivo de esteproyecto en particular es desarrollar estrategias y tecnologías para agregar valoren origen a semillas mediante la incorporación de bioinsumos microbianos enmatrices naturales, propiciando que los beneficiarios estructuren la demanda deestas semillas para mejorar la producción y persistencia de pasturas en ambienteslimitantes del noroeste de Córdoba. Los destinatarios serán los pequeños y medianos productores de los departa-mentos de ischilín, sobremonte, Tulumba y Río seco, también, cooperativas deproductores vinculadas a la producción forrajera que podrán agregar valorlocalmente a sus propias semillas pagando un costo sensiblemente menor a losvalores de mercado gracias a este desarrollo regional. En resumen, se instalará uncircuito de producción de semillas forrajeras que a través de bioinsumos aumentarála calidad y cantidad de forraje producido, el mismo que es utilizado para alimentarel ganado (caprino principalmente), los cuales tienen una alta tasa de mortalidadpor efectos de la sequía y la falta de alimento, entre otros factores.Este caso permite afirmar la importancia de trabajar en territorio, implementandodiferentes estrategias para promover políticas públicas que permitan vincular los
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sectores académicos, científico-tecnológicos, gubernamentales y socioproductivos yratificar la relevancia de la construcción conjunta con los actores del territoriogenerando un mayor compromiso en la ejecución de dichas actividades y proyectos.
Futuros desafíos para las políticas de desarrollo regionalLa OCDE, a partir de un trabajo realizado en 2016, en el que estuvieron involu-crados actores de diferentes sectores de la provincia de Córdoba, señaló algunasrecomendaciones para formalizar una estrategia de desarrollo regional paraCórdoba. Estas son: 1) identificar la entidad a nivel provincial responsable de for-malizar un enfoque estratégico para el desarrollo territorial y garantizar la coor-dinación y coherencia de las políticas, 2) establecer una visión a largo plazo parala provincia con objetivos y metas claras, mediante una amplia participación departes interesadas y 3) garantizar una capacidad efectiva de generación de ingresose inversión para apoyar la implementación de la estrategia de desarrollo regionaly las políticas y programas relacionados. En correspondencia con lo antecedido, el Ministerio de Producción, Ciencia einnovación Tecnológica de la provincia, a través del programa CyTER fomenta unmecanismo para fortalecer las economías regionales de Córdoba a través de lavinculación entre los sectores científico-tecnológico, gubernamental y socioproductivo.Para un análisis más robusto, el Ministerio tiene identificados planes de desarrolloterritorial de diversos municipios; posee un vínculo y conocimiento de la ofertatecnológica de las universidades, centros tecnológicos, entre otras instituciones, yconstantemente releva demandas del sector socioproductivo. Además, en los másde cuatro años de existencia del programa ha ido ajustando los procesos devinculación con el afán de lograr mejores resultados. Quedan como retos promover este programa al rango de política pública enciencia y tecnología a largo plazo, con recursos propios y financiamiento,posibilitando así trazar estrategias, relaciones y actividades que lleguen a más lo-calidades, sectores y ciudadanos. El desarrollo de las economías regionales es fun-damental para la provincia y para el país, es por ello que este programa sigueapostando a la vinculación de diversos sectores, a través de la ciencia, la tecnologíay la innovación.       
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ResumenEl bambú es un cultivo en boga a nivel global, sin embargo, la Argentina no poseeuna gran tradición de aprovechamiento de este recurso, y aún menos desarrollados seencuentran los procesos de agregado de valor a través de su transformación estructural.En el Delta de Paraná desde hace varios años un pequeño número de productoris yproductoras viene “inventándose el trabajo” haciendo cosecha en cañaveralesasilvestrados, utilizando herramientas de la vida cotidiana en las islas y fabricando di-ferentes tipos de artesanías. Desde 2023, acompaño a miembros de una cooperativaisleña en la postulación y ejecución de un subsidio para diseñar y adquirir maquinaríapara cortar y rectificar tablillas de bambú, para así fabricar placas alistonadas que po-sibilitan un nuevo abanico de usos y productos. A pesar de circunstancias adversasligadas al proceso inflacionario y el cambio de gobierno, hemos conseguido desarrollaruna línea de producción de industrialización liviana y nos encontramos en fase de fa-bricación de prototipos y la búsqueda de una nueva cartera de clientes. Esta ponenciatiene como propósito reflexionar sobre los beneficios potenciales del bambú para eldesarrollo regional sustentable, las particularidades de su producción en el Delta y laausencia de políticas públicas específicas para fomentar un cultivo que podría fortalecera productores y productoras de la economía popular de la región.
Palabras clave: Bambú – Economía popular – Placas alistonadas

Placas de bambú con cañas del Delta del Paraná, industrializando un
sector emergente de la economía popular

Martina Eme Halpin
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IntroducciónL os bambúes son una subfamilia de plantas (Bambusoideae) con ampliadistribución geográfica, que producen tallos largos y esbeltos que combinanal mismo tiempo una gran dureza y flexibilidad, siendo utilizados desdehace siglos por un amplio número de sociedades para fabricar diversos tipos deproductos (Zhaohua y Wei, 2021). En las últimas décadas sus promotoris1 hanpuesto especial énfasis en los beneficios ambientales asociados a su cultivo y estoha incrementado su inclusión en numerosos planes de desarrollo rural (Perez
et al., 1999; Peña y Tokatlian, 2013; Porta y Baruj, 2019; Acosta-Leal, 2021;sERFOR, 2021; Zhaohua y Wei, 2021). Otra ventaja en la que coinciden diferentespromotoris es que, por las características de su crecimiento y métodos de cosecha,puede ser aprovechado con eficiencia por productoris de pequeña escala (Peña yTokatlian, 2013; Perez et al., 1999).Por otro lado, la porción bonaerense del Delta del Río Paraná fue en sumomento un importante productivo frutícola que luego entró en decadencia, pro-duciendo una gran emigración (Galafassi, 2001). Hoy el Delta bonaerense cuentacon dos especializaciones bien diferenciadas. Por un lado, una zona núcleo forestalen las islas de los partidos de Campana, Escobar y san Fernando (Olemberg,2015); y por el otro, en las zonas más cercanas al Área Metropolitana de BuenosAires (AMBA) el turismo es la actividad principal (Halpin, 2022a), especialmenteen las islas pertenecientes al Partido de Tigre.Entre 2008 y 2015 existió un programa del gobierno provincial bonaerenseque buscó fomentar el arraigo poblacional en el Delta y fortalecer su entramadoproductivo utilizando como eje el bambú (Peña y Tokatlian, 2013), pero que tuvoresultados dispares (Halpin, 2022b). sin embargo, a pesar de estas disparidades,
1 Adhiero a la consideración del denominado lenguaje inclusivo como “una intervención política relevantesobre la lengua” establecida en la Resolución 2100/19 del Consejo Directivo de la Facultad de Filosofíay Letras de la Universidad de Buenos Aires para evitar la asunción de exclusividad masculina o falta deprecisión sobre la presencia de mujeres u otras identidades sexo-genéricas en los colectivos descriptos.De aquí que en aquellos casos en que el español tradicional utiliza la letra o como marcador de supuestaneutralidad elegiré su reemplazo por la e; y en aquellos casos en que la e está asociada a la declinaciónmasculina, utilizo la i.
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formó a un grupo de productoris que continuó trabajando con el bambú en laregión, que se convirtieron además en fuertes promotoris del mismo. Estos pro-ductoris, por lo general no cuentan con cañaverales propios de gran extensión,sino que aprovechan cañaverales silvestres en terrenos fiscales o abandonados, orealizan acuerdos con vecines que les permiten ingresar en sus predios para apro-vechar el recurso a cambio de tareas de control y mantenimiento o por preciosmódicos por pieza extraída. Les productoris de bambú pertenecen principalmentea la porción tigrense de islas, aunque se movilizan a otras secciones para cosechardeterminadas especies. Hoy parte de esos productoris se encuentran agrupadesen Origen Delta (OD), una cooperativa de artesanes y agricultoris de escaladoméstica de diferentes rubros (Halpin, 2022a), pero que tiene a los productos debambú entre sus mercaderías protagónicas.Como intentaré demostrar en el trabajo, les productoris de bambú isleñespueden ser catalogados en la intersección de las categorías de agricultura familiar(Craviotti, 2014) y la economía popular (Grabois y Pérsico, 2015). Esto es,productoris que no han podido insertarse en las actividades y condiciones econó-mico-laborales predominantes en la región y que, contando con escaso capital, sehan “inventado su propio trabajo” (ídem) con herramientas readaptadas de lavida cotidiana y con formas precarias de acceso a la tierra. si bien recientementeun grupo de productoris ha accedido a un subsidio que le permite cierto nivel decapitalización, los problemas de acceso a la tierra y la dispersión y fragmentaciónde la producción no permiten aún hablar de un cambio de categoría.En cuanto a la metodología, este es un estudio de tipo etnográfico, con untrabajo de campo de casi tres años de entrevistas y observación participante juntoa una decena de productoris de bambú entre los años 2017 y 2020, seguido pormi integración en la cooperativa OD desde el 2020 hasta la fecha, convirtiéndoseen un estudio de caso que pasó de la observación participante a un modo de cono-cimiento fundado en la inmersión total en el proceso estudiado (Guber, 1990;Frederic, 1998). Entiendo la perspectiva etnográfica en los términos de Balbi (2020) como unaconcepción teórico-metodológica que entiende la vida social como necesariamentevariable, protagonizada por sujetes socialmente situades, cuyas perspectivas
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tomamos como componente central de nuestros análisis e intentamos hacerdialogar con nuestras propias herramientas conceptuales. integrando ambosfactores busco generar una perspectiva enriquecida para dar cuenta de los procesossociales examinados. Complementariamente, sostengo una propuesta de investi-gación-acción (Greenwood, 2000) entendida como un proceso de colaboraciónentre investigadoris académiques y las organizaciones locales qué están implicadasen una determinada situación y son quienes “realmente viven las consecuenciasdel problema de forma directa”. Por supuesto que este enfoque no está exento dedilemas y desafíos. sin embargo, quienes defendemos la investigación comprometidaconsideramos que esta no solo beneficia a los colectivos involucrados, sino quetambién enriquece la propia etnografía; esto es así gracias a la posibilidad deproducir más y mejores datos a partir de las puertas a nuevas situacionesetnográficas que se abren a partir del mayor compromiso e involucramiento(Hale, 2006).En cuanto a la estructura de esta ponencia, luego de esta introducción elcuerpo central contiene dos apartados. En el primero describo algunas de las par-ticularidades y beneficios del cultivo del bambú a nivel mundial y realizo unareseña de cómo ha sido introducido en el Delta, quiénes son les actoris ligados asu producción y cuáles son, predominantemente, las condiciones actuales de ex-plotación. En el segundo apartado, planteo una reconstrucción de cómo y por quédecidimos fabricar placas de bambú, así como las oportunidades e inconvenientesque encontramos al presentarnos a subsidio con dicho fin. Finalmente, cierro elartículo con algunas reflexiones sobre la ausencia de políticas públicas específicaspara la promoción del bambú en manos de agricultoris de la economía popular.
El bambú como recurso en el mundo y su difusión en el DeltaComo señalé en la introducción, el bambú ha cobrado un protagonismo crecienteen múltiples agencias ligadas a la planificación del desarrollo en diversos países.El espectro abarca tanto a instituciones netamente estatales como a universidadesy OnG, y también a numerosos proyectos privados (Zhaohua y Wei, 2021).Les diferentes promotoris coinciden en señalar una serie de beneficiosrelacionados al cultivo del bambú. En primer lugar, los ambientales: una veloz y
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abundante captura de carbono, la fijación y mejoramiento del suelo, la regulacióny saneamiento de cursos de agua, entre otros. A su vez, existen también beneficiossocioeconómicos como ciclos de producción y retorno de inversión menores encomparación a otros cultivos forestales; mayor rentabilidad para unidades de pro-ducción de pequeña escala (por las particularidades del trabajo de mantenimientoy cosecha); alta ocupación de mano de obra, baja dependencia de insumos agroin-dustriales (como fertilizantes sintéticos y agroquímicos para control de plagas) yuna amplia variedad de derivados. Por otro lado, la principal desventaja asociadaal bambú radica en que, por su rápida capacidad de crecimiento y expansión,algunas especies han protagonizado episodios invasivos fuera de sus territoriosautóctonos, pero estudios recientes muestran que estos episodios son menos fre-cuentes de lo que ciertos discursos señalan (Peña y Tokatlian, 2013; Canavan
et al., 2017; Halpin, 2022c).La cantidad de productos que se pueden derivar del bambú es muy amplia yabarca diferentes rubros: desde los usos tradicionales de las cañas maduras parala construcción, los brotes recién emergidos para la alimentación (ya sea frescos ocon diversos procesamientos), té y forraje con las hojas, extracción de sílice paracosmetología, briquetas para combustión, carbón activado para purificación deagua, fibra textil, cestería, pulpa para elaboración de papel, entre otros (Zhaohua yWei, 2021). Dado que existen más de 1600 especies de bambú, no todas ellasrinden de igual manera cada uso y la explotación que se pretenda realizar siempredebe estar en función de las especies disponibles local o regionalmente (ídem). Esimportante aclarar que los distintos procedimientos y productos requieren disímilesniveles de tecnología y capital, así como infraestructuras muy diferentes, por loque debe planificarse una adecuada relación entre medios y fines.Por otro lado, en la mayoría de los bambusales, los ejemplares de cañas jóvenesy maduras crecen entremezclados, por lo que las tareas de mantenimiento ycosecha son intensivas en mano de obra y requieren de habilidades de observacióny selección adecuadas. sin embargo, exceptuando las especies tropicales de mayorparte, gran parte de la labor primaria puede realizarse sin maquinaria pesada(Peña y Tokatlian, 2013).
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En lo que respecta a la Argentina, no cuenta con una gran tradición de utilizacióndel bambú como recurso económico a gran escala, más allá de algunos usoshogareños. En años recientes se han llevado a cabo algunos esfuerzos por revalorizaresta planta ya sea mediante iniciativas privadas o, en algunos casos, estatales.Entre las iniciativas estatales más destacadas, se encuentran la impulsada en elDelta bonaerense entre 2009 y 2015 (Peña y Tokatlian, 2013) y el Plan Bambú Mi-siones (Porta y Baruj, 2019) desde 2017 en adelante.En el Delta, diferentes especies de bambú fueron introducidas hace más decien años con fines auxiliares (protección del suelo frente a la erosión del agua) yno específicamente productivos. Hoy en día se ha expandido por la región princi-palmente de manera asilvestrada y, en algunos casos, de manera intencional comocortina visual o con fines ornamentales. A lo largo de este período, siempre hahabido personas que encontraron diversos usos hogareños para las cañas en laconstrucción tinglados y cercos, como bastidor en paredes de barro, para amarrary proteger embarcaciones, etc. Algunas personas cosechan cañas esporádicamentey las venden a intermediarios en el continente para obtener algunos ingresosextra. sin embargo, el bambú nunca fue considerado un producto o cultivotradicional del Delta e históricamente, por la falta de tradición y especialización, elprecio pagado a los cosechadoris siempre fue bajo. Los aspectos alimenticios uotros derivados posibles eran prácticamente desconocidos en la región.En este escenario, la Dirección Provincial de islas (DPDi) (organismo estatalbonaerense), en manos de un equipo liderado por la licenciada Clara Peña, propusoun plan de puesta en valor del recurso, que funcionó entre 2008 y 2015. si bien elprograma contaba con muy buenas intenciones, debió enfrentar diferentes adver-sidades y reformularse en el proceso (Halpin, 2022c). El proyecto incluía entresus planteos iniciales una serie de propuestas referidas a la industrialización delbambú y la creación de un polo productivo regional. sin embargo, la propuestanunca logró entusiasmar a funcionarios provinciales de mayor jerarquía o agrandes inversoris. sus legados más importantes fueron, por un lado, un cúmulode investigaciones agrobotánicas y dos libros de divulgación de las ventajas delbambú junto con recomendaciones para su explotación, que al día de hoy se sigueutilizando como referencia entre personas que se inician en la temática. Por otrolado, el programa dictó una serie de talleres para la población isleña y no isleña,
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para difundir las propiedades y formas adecuadas de manejo de bambusales y lasdiversas formas de aprovechamiento de las cañas y brotes comestibles. De les concurrentes a los talleres la mayoría eran, por un lado, diseñadoris,carpinteros y artesanos en busca de ampliar su repertorio de productos y recursos;y por el otro, residentes locales y propietarios de casas de fin de semana quetenían algún pequeño bambusal en sus propiedades o en las cercanías de estas ybuscaban como aprovecharlo o entenderlo mejor. Aproximadamente ochentapersonas llegaron a participar de los talleres; sin embargo, solo alrededor de unadecena de isleñes continuó trabajando con el bambú de forma sostenida en eltiempo.Como mencionamos anteriormente, lejos de los grandes inversoris,2 losprincipales interesados resultaron ser sujetos en busca de generar algún tipo deingreso complementario para sus economías familiares o domésticas. En estesentido, el bambú presentaba efectivamente una ventaja: no se requierenherramientas de trabajo demasiado sofisticadas para comenzar a trabajar con él. En mi trabajo de campo he podido observar que les bambuseres isleñes suelencosechar y procesar con aquellas herramientas usualmente presentes en la vidaisleña, ambiente boscoso donde son tareas habituales despejar vegetación decaminos y jardines, construir y/o mantener casas de madera y muelles o cortarleña para calefaccionarse. El corte de cañas puede hacerse con sierra o serrucho, ocon una sierra eléctrica o de motor a combustión de pequeño porte. El bambúpuede trabajarse con machete (para separar sus fibras), agujereadora, sierra demano, papel de lija, etc. La cosecha y cocción de brotes solo requiere un cuchillo,una cacerola y una cocina hogareña o un anafe. La mayoría de les productorisactuales comenzaron sus emprendimientos de esta manera. Algunos han reemplazadoalguna herramienta manual por una eléctrica, o alguna herramienta de mano porotra de banco para trabajos de mayor precisión, pero el nivel de capitalización
2 En algunas secciones del Delta existe una industria forestal de larga tradición que cuenta con ‘pequeñosy medianos’ productoris capitalizados y grandes empresas. Durante la vigencia del programa y hasta lafecha, estos sujetos no sólo no mostraron interés en el bambú, sino incluso recelo (Halpin, 2022b, 2022c). 
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sigue siendo bajo. Los lugares de trabajo suelen ser áreas dentro del propio hogaro espacios aledaños, como habitaciones reacondicionadas, la propia cocina opequeños galpones.Otro factor de precariedad importante entre les productoris de bambú en elDelta es su vínculo con la tierra para producir. En la mayor parte de los casosrelevados hasta el momento (todos excepto uno), les productoris no son dueñesde los cañaverales donde obtienen la materia prima, ni tampoco poseen unaextensión de tierra que les permita obtener o plantar caña a una escala quepudiera suplir sus niveles actuales de demanda. Por lo tanto, deben recurrir adiversas estrategias para abastecerse del recurso. En este escenario, cobran unimportante papel los cañaverales ociosos, que existen en importante cantidad enterrenos fiscales o abandonados, surgidos de los ciclos socioeconómicos de laregión anteriormente mencionados. La información sobre dichas fuentes derecurso se ha convertido en un bien valioso y celado para les productoris sin caña-verales. Por otro lado, hay muchas personas que tienen cañaverales, pero que no tieneninterés, tiempo o capacidad para explotarlos. Así, les productoris han establecidodiferentes acuerdos con ellos. En algunos casos, pagan un canon general por elacceso y el uso. En otros, pagan por cada caña extraída o por kilo de brotecosechado. En otros casos, las personas brindan voluntariamente acceso a sucañaveral porque entienden que se benefician de que el productor controle el cre-cimiento de las matas. Resalto entonces que no existen en el Delta –o son escasas y pequeñas– planta-ciones de bambú en el sentido convencional del término. Es decir, parcelascultivadas donde una persona controla el acceso a la tierra, las variedades ycantidades a sembrar y aprovecha de manera sistemática los productos obtenidos.La forma mayoritaria en que se da el aprovechamiento del recurso consiste, comodijimos, en el aprovechamiento de los cañaverales que llevan décadas desarrollándosede manera silvestre. Por supuesto, con el incremento del interés en el bambú delos últimos años, algunos productoris han comenzado a experimentar con nuevasespecies, métodos y zonas de trabajo, pero son proyectos pequeños e incipientes.
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Estas características nos llevan a considerar a les productoris como pertenecientesa la categoría de la economía popular, la cual puede ser definida como conjunto deactividades desarrolladas por los sectores populares a través de su propia fuerzade trabajo y los recursos disponibles con miras a garantizar sus necesidadesbásicas y la reproducción de la vida (icaza y Tiribia, 2004: 173). se trata deprocesos económicos periféricos de “producción, circulación e intercambio debienes, servicios, cuidados y otros frutos del trabajo humano, que nacen en los in-tersticios y periferias urbanos y rurales como espontánea resistencia económicafrente a la exclusión social” (Grabois y Pérsico, 2015: 34). Como se suele decir, setrata de sujetos que han debido inventarse el trabajo (ibid.: 5) con aquello quetenían a mano, por falta de oportunidades de empleo en el mercado laboral con-vencional y falta de capital para proyectos que requieran importantes inversionesiniciales. La disponibilidad de recursos refiere a medios de producción de relati-vamente fácil acceso por tratarse de “materiales, mercancías, maquinarias yespacios de trabajo que son baratos, residuales, de acceso público, transmitidospor la tradición, recuperados de la ociosidad o adquiridos a través de la luchasocial” (ibid.: 34). incluso, en muchos casos la relación con dichos medios no essiquiera de propiedad, sino de tenencia, posesión o mero usufructo, ya sea enforma individual o comunitaria (ídem).A su vez, por tratarse de un recurso agroforestal, considero pertinente analizara les bambuseres en tanto sujetes agrícolas. En este sentido, su bajo nivel de capi-talización y las redes familiares o de vecindad desplegadas en la ejecución de laslabores me remite a la noción de agricultura familiar, concepto que según Craviotti(2014) refiera a unidades productivas donde predomina el trabajo de les propiesconvivientes por sobre el de empleades externes, con herramientas propias y conformas de acceso a la tierra que no necesariamente implican la propiedad. Adicio-nalmente, la autora señala que la actividad agropecuaria de les miembres de estasunidades puede darse en combinación con otras formas de empleo y actividadespor fuera del predio (pluriactividad). Tanto dirigentes de movimientos sociales como académicos (Grabois y Pérsico,2015; Halpin, 2022a), hemos planteado la pertinencia de considerar el entrecru-zamiento de las categorías de agricultura familiar y economía popular en el ámbitorural. Esta intersección permite enfocarse en un segmento específico de la
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agricultura familiar, aquellos productoris de menor escala dentro de dicha categoríay que se encuentran, por lo general, en una situación de mayor precariedad, ya seapor deficientes condiciones de acceso a la tierra para producir, o por el bajo nivelde capitalización y/o tecnología empleados en el proceso laboral. En el caso de les bambuseres isleñes, los tres factores señalados –pequeñaescala, acceso precario a la tierra, tecnología sencilla– convergen. Por lo tanto,consideramos que en la medida en que el programa de la DPDi de promoción delbambú no contempló partidas presupuestarias específicas para enfrentar estoscondicionamientos estructurales, su alcance material fue limitado. El hecho deque el bambú solo fue adoptado por productoris de la economía popular y no poragricultoris consolidades es un factor de peso para comprender por qué el rubrosigue teniendo un peso económico y una visibilidad extremadamente reducidos. El mapeo de productoris de bambú realizado a lo largo de mi investigaciónindica que en el Delta de Tigre y secciones de islas aledañas existen al menosquince unidades productivas (que involucran a unas veinticinco personas) queutilizan el bambú para fines comerciales de manera recurrente (más un númerodifícil de cuantificar de unidades que venden cañas ocasionalmente o cosechanbrotes para consumo personal). De los proyectos comerciales registrados, cincose orientan a los brotes, cuatro tienen una producción mixta y el resto se dedicaexclusivamente a la producción y/o procesamiento de cañas maduras. De la totalidad de productoris de bambú que he registrado, solo dos tienen aesta planta y sus derivados como su principal fuente de ingresos, y ambospertenecen a la cooperativa OD. Cabe señalar que uno de elles, a su vez, tienemúltiples articulaciones con otres bambuseres para diversos proyectos transitorios,estén estes por dentro o por fuera de la organización, pero luego la producción secomercializa a través de nuestra entidad. La otra productora cuyos ingresos se centran en el bambú, Belén, comenzó conun proyecto individual de fabricación de instrumentos en su propio hogar y hoycuenta con un pequeño taller con un amplio catálogo de productos con un númeropequeño y variable de empleades. sin embargo, el emprendimiento no deja deestar basado en numerosas horas de su propio trabajo para mantenerse a flote. El
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mismo abarca desde el mantenimiento y cosecha de cañaverales, pasando por elprocesamiento e incluye también la venta de los productos.En el proyecto de industrialización liviana y fabricación de placas alistonadasque describiré en el próximo apartado, ella es la principal responsable técnica yyo la principal responsable administrativa.
De escalas, oportunidades y subsidiosPara entender por qué decidimos fabricar placas alistonadas de bambú esnecesario explicar algunas especificidades sobre las características estructuralesde este material. Lo que les da a las cañas su particular combinación de dureza yflexibilidad es el alineamiento longitudinal de sus fibras, diferente a la configuraciónradial de la madera de los árboles. Esta particularidad hace que sea posible, conrelativa facilidad, cortar segmentos longitudinales de la caña, obteniendo unaespecie de varilla rústica denominada latilla. Las latillas, que en una primerainstancia tienen nudos e irregularidades, pueden ser luego mecanizadas para rec-tificarlas y fabricar con ellas diversos objetos.En su versión más básica, el latillado puede realizarse manualmente con unmachete u otra herramienta cortante. En una versión intermedia, puede utilizarseuna herramienta con cuchillas dispuestas en forma de estrella, variando la cantidadde filos según el tamaño de la caña y el grosor o cantidad de latillas que se deseenobtener; esta herramienta facilita el proceso, pero sigue requiriendo un importanteesfuerzo físico. Una modalidad más tecnificada consiste en fabricar una latilladoramecánica, montando la estrella en un marco y la caña en un émbolo, con un motorque empuje la caña y produzca los cortes. Latilladoras de altos grados de complejidadse producen en países del sudeste asiático, pero no se comercializan regularmenteen la Argentina. El costo de la logística para hacerlas traer especialmente seríamuy elevado. Por tales motivos, la idea de fabricar una latilladora nacional rondaba a les pro-ductoris desde hace tiempo, pero requería de dinero y asesoramiento técnico. Enesta misma línea, al menos desde 2018 circulaba entre les promotoris isleñes delbambú el proyecto la idea de solicitar un espacio y fondos al Estado para conformar
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una carpintería especializada, dado que, si bien puede trabajarse con herramientasorientadas a la madera, para mejores resultados se necesitan algunas herramientasespecíficas. Entre 2019 y 2022, hubo tratativas para pedir tanto el espacio como lamaquinaria ante el gobierno municipal y el provincial, así como un pedido de ase-soramiento en diseño a una universidad nacional, pero no prosperaron. En 2023, otra universidad se acercó a nosotres con la propuesta de presentarseconjuntamente a una convocatoria nacional de subsidios para proyectos asociativosde diseño. Tenían de antemano el deseo de trabajar con bambú y buscaban una or-ganización de base territorial y comunitaria y les habían hablado positivamentesobre nuestra cooperativa. Tras un par de reuniones de intercambio comenzamosrápidamente a trabajar en un proyecto para presentar.La convocatoria ofrecía un monto a subsidiar de diez millones de pesos (apro-ximadamente unos veinte mil dólares, al momento de la presentación) y conteníauna serie de lineamientos específicos: el dinero no podía ser utilizado para abonaralquileres ni tampoco materiales de construcción edilicia. Tampoco salarios niotros gastos corrientes de la entidad beneficiaria ni de la universitaria. Básicamente,apuntaba a una ampliación, diversificación o mejora de una línea de producciónde una entidad productiva preexistente mediante la compra de maquinaria einsumos y algunos otros rubros específicos.Junto con el equipo de diseñadoris de la universidad se discutieron diversaslíneas de trabajo posibles. Partíamos de la comprensión de que era necesario quelos objetivos planteados fueran acordes no solo con el monto y las estipulacionesdel subsidio, sino también con nuestra escala productiva y particularidades locales.si bien el clima de elaboración del proyecto fue en general positivo y colaborativo,fue necesario aclararle al equipo que para nosotres era importante que lamaquinaria que se diseñara estuviera adaptada a las especies de caña disponiblesen el Delta. Pues uno de les asesoris sugería, con una mirada desprovista de consi-deraciones sociales, que sería más eficiente trabajar con cañas de la provincia deMisiones, que por su origen tropical tienen un mayor porte promedio. En cambio,para nosotres, como cooperativa isleña, era y es primordial promover el empleoen la región y visibilizar la potencialidad de las especies localmente disponibles.Este concepto fue incorporado como uno de los preceptos de trabajo centrales.
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sin embargo, hubo un obstáculo que no pudimos sortear. si bien nosotres yaéramos una cooperativa con varios años de trayectoria, somos una unión deunidades productivas domésticas independientes, sin un espacio de producciónen común sino solo de comercialización. ningune de les productoris tiene en elDelta un espacio suficientemente grande o en condiciones para montar la totalidadde la maquinaria que estábamos contemplando. se intentó, otra vez, realizaralgún convenio con la provincia o el municipio para la cesión de algún espacio,pero no había forma de concretar un convenio con todas sus formalidades dentrode los plazos estipulados por el programa. La única forma de calificar para la con-vocatoria era elegir como lugar de trabajo un espacio adicional en el galpónalquilado por la productora Belén en Capital Federal (lugar donde por causas defuerza mayor ella había tenido que mudar su taller un par de años antes).3 si bienesta opción debilitaba los deseos de la cooperativa de que el proyecto sirviesepara generar más empleo ligado al bambú en el Delta, se consideró que, aunqueno fuera lo óptimo, era una oportunidad que no se podía dejar pasar. si bien no seprocesaría en las islas, al menos se mantendría la utilización los recursos locales.se consensuó que el mejor curso de acción era pedir materiales para la elaboraciónde una máquina latilladora, cepilladoras para rectificar las latillas y fabricar listones,una prensa para encolar y unir los listones conformando las placas, un torno y unrúter para luego obtener diferentes productos a partir de las placas, junto a otras ma-quinarias menores e insumos complementarios. Dentro de los ejemplos de productosposibles, se priorizó la idea de elaborar envases para productos de cosmética enreemplazo del plástico, un concepto que refuerza la idea de sustentabilidad delbambú, y siendo la cosmética natural otro de los rubros presentes en la cooperativaOD. si bien esto se presentó de esta manera para darle una terminalidad concreta alproyecto, lo cierto es que a partir de concretar la latilladora y las placas, se abre unaamplia gama de productos posibles.Después de las correspondientes etapas de evaluación, el Ministerio nacionalde Ciencia y Tecnología seleccionó nuestro proyecto entre los aprobados para
3 Analizo la trayectoria de Belén y su vínculo con el bambú en un artículo que aún se encuentra en evalua-ción para una revista. Considero que su caso resulta muy ilustrativo de ciertos condicionamientos es-tructurales ligados a la agricultura familiar, la economía popular y el género.
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recibir el subsidio a mediados de octubre de 2023. sería demasiado extensodetallar aquí todas las vicisitudes con las que hubo que lidiar entre la aprobacióny la acreditación de los fondos. solo diré que el equipo de la universidad no estuvoa la altura de las circunstancias y acabaron retirándose del proyecto en febrero de2024. sus repetidos incumplimientos y los trámites que siguieron a su renunciaimplicaron que recién termináramos teniendo acceso al dinero que nos correspondíaen junio, más de seis meses más tarde de lo debido, con una fuerte devaluación einflación de por medio (el monto recibido paso a equivaler 8200 dólares almomento en que recibimos las primeras transferencias), lo que debilitó enormementeel poder adquisitivo de la partida.Consecuentemente, hubo que reducir la cantidad de máquinas e insumos soli-citados, tratando de mantener viva la esencia del proyecto y hacer efectiva la fa-bricación de las placas y envases señalados en los objetivos, porque de todasmaneras tenemos que rendir cuenta del nivel de cumplimiento antes les funcionariesdel área de Ciencia y Tecnología. También implicó financiar muchos aspectos del
Imagen 1.

Cañas, latillas, tablero alistonado de bambú y cuchillas estrella en una exposición 
en la Facultad de Agronomía (UBA)
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proyecto con fondos propios, contar con menor asesoramiento técnico, tenermenos tiempo para la ejecución y los errores y ajustes de todo proceso de diseñoy puesta a punto de nueva maquinaria y del montaje de una línea de producción.A pesar de todos los inconvenientes descriptos en los párrafos precedentes,hemos avanzado en la fabricación de la latilladora y la adquisición de las máquinasesenciales y ya hemos fabricado los primeros prototipos de placas y envases yalgunos productos extra, los cuales seguramente esté exhibiendo mientrasdiscutimos esta ponencia. Lo hicimos con la originalidad, astucia y perseveranciade personas acostumbradas a la precariedad y a tener que sobreponerse asituaciones adversas o producir con lo justo.Adicionalmente, logramos este avance en el aprovechamiento de las variedadeslocales de bambú incluso a pesar de que desde el inicio el programa no estabadirigido a la realidad concreta de nuestra cooperativa. Esto nos obligó a poner enpausa o minimizar algunos de los propósitos de los consensos acordados con lacooperativa, como lo son el de fomentar el agregado de valor y generar mayor de-manda de mano de obra en las islas. Procesar en la ciudad de Buenos Aires lascañas cosechadas en el Delta no es una situación óptima ni en términos productivosni sociales, pero confiamos en que cuando los nuevos productos estén listos paraabastecer a otres compañeres de la cooperativa y/o ser vendidos en el local de lamisma habremos concretado un gran paso hacia adelante, y que cuando crezcanla producción y las ventas, incorporaremos nueve compañeres al proyecto, almenos para la faceta de cosecha. Para montar un taller en el Delta, o al menos enla ribera continental aledaña, deberemos esperar otro tipo de convocatoria,acuerdo o fuente de financiamiento que contemple la problemática del acceso a latierra.Asimismo, somos optimistas sobre cómo el hecho de lograr productos novedososy de calidad también atraerá más interés sobre el bambú, que podrá estimular amás productoris y agricultoris de la región a tomar esta planta en cuenta comorecurso, así como impulsar a más funcionaries o planificadores del desarrollo avalorizarla e impulsarles a elaborar más y mejores políticas públicas para elsector. 
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Reflexiones finalesEn esta ponencia he intentado presentar diferentes elementos relacionados albambú que permitan abrir un intercambio nutritivo sobre sus vínculos con la eco-nomía popular y sus potencialidades para fortalecer a les trabajadoris de lamisma. Por sus características de crecimiento y requerimientos para su cosecha,el bambú es una planta que puede ser fácilmente aprovechada por unidades pro-ductivas de pequeña escala. Esto es así tanto cuando se la cultiva regularmentecomo si, adicionalmente, se dan situaciones donde existen cañaverales que formanparte del paisaje silvestre local, como es el caso del Delta del Paraná.El bambú crece mucho más velozmente que cualquier otro recurso maderero-forestal, y eso por sí mismo ya es una cualidad aprovechable para personas enbusca de estrategias para su reproducción urgente. A su vez, la relativa sencillezde las herramientas requeridas para su aprovechamiento básico facilita suexplotación por parte de personas que no cuenten con demasiado capital.Conociendo el ciclo de crecimiento, haciendo un control y manejo sustentablede los cañaverales, realizando cosecha con criterio y efectuando algunos simplestratamientos poscosecha se puede obtener una materia prima de calidad, que seconvierte en un valioso insumo para diversas producciones. Desafortunadamenteen la Argentina muchas de estas particularidades son de escaso conocimiento,tanto entre el público en general como entre les elaboradoris de políticas públi-cas.Por otro lado, la cooperativa Origen Delta ha mostrado cómo la unión de variesproductoris de pequeña escala es más poderosa que la suma de sus iniciativasparticulares. Ha logrado, en primer lugar, continuar la labor de promoción culturaldel bambú en la región, luego de que fuera iniciada y discontinuada por lasentidades estatales. Adicionalmente, ha sido persistente en su visión de peticionary articular con el Estado para lograr dar saltos de calidad en el aprovechamientodel bambú y continuará por esta línea en búsqueda de mejores resultados.En concreto, el proyecto de elaboración de placas de bambú nos permitemostrar que con las especies locamente disponibles de bambú es posible trascender
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la producción de artesanías y dar pie a proyectos de industrialización replicablesy escalables progresivamente. sin embargo, la experiencia del proyecto también muestra que lidiar conrequisitos preestablecidos en políticas públicas genéricas no resulta tan eficaz ypostulo por ello que podría ser más exitosa la elaboración de políticas públicasmás focalizadas, en términos de la consideración de las especificidades de lalocalidad a la que se aplican y las características de les sujetes sociales a quienesestán destinadas.Considero que las políticas públicas destinadas a les trabajadoris de la economíapopular no deben apuntar solamente a la mera reproducción de les sujetes, sinoque deben apuntar a identificar problemas estructurales que ponen a las personasen situación de vulnerabilidad o precariedad y ofrecer soluciones a dichos condi-cionamientos. invito a otres investigadores a profundizar en las experiencias de Origen Delta y laproducción de bambú en las islas y extraer y difundir sus propias conclusiones sobrelas posibilidades que ofrece el bambú para la región y para la economía popular.
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ResumenEn esta ponencia tomaremos algunas de las premisas planteadas por Müller (2023)acerca de la variedad de significados de pobreza. En tal sentido, coincidimos condestacar que la temática de la pobreza no está suficientemente acompañada por unuso riguroso y acaso más estricto de su connotación. Por tanto, bajo esta denominacióncoinciden manifestaciones de la privación que tienen diferente intensidad y a la vez,dinámicas dispares. Esta pluralidad de sentidos se traslada a las mediciones queplantean niveles y tendencias contradictorios, incluso cuando apelan al mismo término. Esta diversidad de perspectivas, tanto en el plano de la discusión académica comodel debate público, se traslada a la agenda política sin el suficiente cuidado de unaperspectiva técnica que permita desarmar algunas imágenes parciales cuando noequivocadas del proceso de privación material de los hogares. Más allá de las distincionestrazadas en el ámbito técnico especializado sobre las diferentes imágenes que cabríaasociar a cada medición de pobreza, esto es presentado en forma difusa por lacomunicación social y no aporta suficiente claridad al debate público.Citamos el ejemplo planteado por Müller por ser elocuente al respecto:es usual que los medios de difusión, al informar acerca de la incidencia de poblacióncon ingreso por debajo de la “línea de pobreza” ilustren la noticia con imágenes demarginalidad urbana (asentamientos informales, recolección en basurales),generando la percepción de que toda la población “pobre” en la estadística vive enesas condiciones de marginalidad, cuando la realidad dista de ser así: un profesionaluniversitario que declara ingresos nulos por estar desempleado será considerado

Desigualdad en la pobreza. Diversidad de mediciones y de resultados en
la Argentina desde 1980 hasta el presente1

Gustavo Álvarez, Patricia Fernández, Gimena Rojo,
Guadalupe López y Agustina Medrano

1 Este trabajo fue realizado bajo la dirección de Martín Moreno en el marco del proyecto UBACyT “Políticassociales y bienestar en América Latina. La incertidumbre y el conflicto social como enfoque y método deatención a la pobreza (2014-2018)”.
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“pobre”, puesto que se encuentra por debajo de la “línea” correspondiente; peropersonas no especializadas en estas cuestiones sin duda no lo imaginarían viviendoen condiciones de marginalidad (entre otras razones, porque es esperable quecuente con reservas monetarias que le permitan capear el desempleo). Por otrolado, es posible que personas que habitan en condiciones de marginalidad urbanano sean “pobres”, por contar con un ingreso por encima de la mencionada “línea depobreza” (Müller, 2023: 9).Por consiguiente, en esta ponencia plantearemos diferentes cuestiones que dancuenta de la disparidad de imágenes sobre pobreza asociadas con las diferentesaproximaciones técnicas derivadas finalmente de conceptos diversos que convivenbajo el término pobreza. Es propósito de este trabajo señalar algunas situacionesconcretas en que las mediciones no son unívocas y alertar sobre la interpretación másadecuada para asumir tales resultados. Entre las diferentes cuestiones a señalar se encuentran: la evolución de la pobrezaen las últimas décadas según las necesidades básicas insatisfechas (nBi) y los hogaresbajo la línea de pobreza (LP), la desigualdad en el interior de los pobres por ingresoexpresada por la brecha de ingresos (PG) y las dificultades al ensayar comparacionesinternacionales sobre incidencia de la pobreza.
Evolución de la pobreza en la Argentina durante las últimas décadas E n la agenda política, en los medios masivos y, consecuentemente, en laopinión pública prevalece la idea de que en las últimas décadas lapoblación de la Argentina ha experimentado un creciente empobrecimiento.La consolidación de este diagnóstico es tal que solo se discuten las causas queprovocaron esta tendencia y, a la vez, se concluye que toda clase de política socialimplementada culminó con un rotundo fracaso.Esta idea, usualmente poco discutida, es una ilustración concreta de aquellasimágenes parciales de la privación material de los hogares. En efecto, paradesarmarla resulta conveniente señalar algunos aspectos que servirán parareconstruir una visión más completa y, necesariamente, más compleja de estacuestión social.
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El primer señalamiento técnico que es oportuno introducir es el problema dela comparabilidad de la privación a través del tiempo. En tal sentido, si bien en elpaís se han aplicado censos nacionales de población desde mediados del siglo XiX(el primer censo nacional data de 1869), por la modalidad de los mismos –solo apartir de 1947 fueron simultáneamente de viviendas– y la disparidad de contenidosse dificulta un ejercicio de comparación que rastree cómo ha evolucionado lapobreza desde el siglo XiX o incluso durante la mayor parte del siglo XX. A la vez,el programa de encuestas regulares de empleo y desempleo nació en la década de1970 y por muchos años solo cubrió el Gran Buenos Aires. Por lo tanto, se puedehacer un ejercicio sistemático de comparación desde la década de 1980 hasta elpresente, salvando algunas discontinuidades y faltas de comparabilidad de menorentidad.A través de los censos nacionales de población, se ha instrumentado –desde elCenso 1980– la metodología de necesidades básicas insatisfechas. Con todas suslimitaciones y deficiencias, podríamos considerar los valores de la serie intercensal
Gráfico 1. 

Evolución de la pobreza según necesidades básicas insatisfechas (NBI), Argentina, 1980-2010

Fuente: elaboración propia sobre la base de Censos Nacionales de Población y Viviendas
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del período, que aún no ha incorporado los resultados del más reciente Censo de2022, entre 1980 y 2010. según puede apreciarse en el gráfico 1, durante dichasdécadas la privación tuvo un franco descenso, tanto a nivel nacional como siconsideramos la provincia con la mayor incidencia y aquella en el otro extremo. La señalada tendencia declinante de los valores de nBi amerita algunasacotaciones para dar cuenta de su estricto significado. En primer lugar, debeadvertirse que los umbrales de privación fijados por esta metodología son absolutos,ya que no se han modificado ni con los cambios normativos –como la extensión dela edad de escolaridad obligatoria– ni con las pautas de comportamiento social,que han universalizado algunos servicios como los sanitarios. A la vez, susindicadores están sesgados de modo que captan más los hogares más numerosos(Gómez et al., 2000) y tienden a visibilizar la privación en procesos de envejecimientopoblacional, como el que ha atravesado la Argentina en el período analizado. seaduce que esta medición refleja la pobreza estructural, aquella más impactada porlas políticas públicas y que tiene una tendencia bastante estable a través deltiempo. Otra forma aceptada de medir la pobreza es mediante la privación de ingresos,apelando a la línea de pobreza. En este caso, se debe apuntar que esta metodologíano es aplicable con datos censales ya que en la Argentina ningún censo ha incluidola indagación del ingreso de las personas o los hogares. Por lo tanto, se puedetomar la información de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) en un períodode tiempo relativamente equivalente al anteriormente citado y en un espacio másacotado –como es Gran Buenos Aires–, apelando a ese dominio geográfico en quela encuesta se ha implementado durante más tiempo. Esta vez, según el gráfico 2,se encuentra una tendencia con muchas más inflexiones entre 1988 y 2013, enque se destacan momentos de máxima incidencia de la pobreza en los picoshiperinflacionarios junto a períodos de menor severidad, como en los inicios de laconvertibilidad y en los años posteriores a 2010.En este caso, los resultados son más coherentes con las imágenes mediáticas,aunque no debiera quedar exenta de algunas aclaraciones y comentarios. Estaforma de privación registrada por ingresos insuficientes expresa una pobrezamenos estructural y, por consiguiente, más afectada por las fluctuaciones de los
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niveles de empleo y de los precios al consumidor. En la medida en que los ingresoslaborales decaen frente a los precios de los bienes básicos, se suscita un incrementode la extensión de hogares bajo LP. sin embargo, ninguna definición de pobreza sería aceptada si habláramossimplemente de un estado ocasional, meramente coyuntural. En cada momentoen que se mide la insuficiencia de ingresos, no se contemplan estrictamente losgastos efectivos sino los potenciales, asumiendo supuestos controversiales: elconsumo del hogar sigue una racionalidad óptima (se gasta en los bienes esencialesantes que en los superfluos), para concretar el consumo de un período no se apelaa ingresos de otros períodos (ahorros) y el consumo del hogar es equitativo (acada miembro se le asigna lo necesario acorde a su etapa del desarrollo físico). Ladiscusión de estos aspectos excede esta presentación, pero cabe advertir que

Gráfico 2. 
Evolución según línea de pobreza, Gran Buenos Aires, 1988-2013

Fuente: elaboración propia sobre la base de EPH
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podrían llevar a corregir los niveles de pobreza por omisión o por exceso. En todocaso, la medición más exacta proviene del gasto antes que del ingreso.Por último, cabe concluir que estas medidas de pobreza divergentes obedecena diversos fundamentos conceptuales y por consiguiente expresan resultados queen un mismo período y aplicado a un mismo espacio pueden resultar en niveles ytendencias netamente diferenciados. Al respecto, es muy expresivo el gráfico 3producido por Arakaki (2016) para el Gran Buenos Aires por un período extensode tiempo en que se ratifica la sostenida tendencia decreciente de la pobreza pornecesidades básicas insatisfechas al mismo tiempo que se registran notablesaltibajos en la pobreza por ingresos.
Gráfico 3. 

Evolución según NBI y LP, Gran Buenos Aires, 1974-2013

Fuente: elaboración de Arakaki (2016) sobre la base de EPH
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Este simple ejercicio de análisis alerta sobre la importancia de explicitar lamodalidad de privación analizada, con su definición técnica y aun con suslimitaciones, antes que hacer una valoración tajante sobre los resultados devenidosen un período. Esta es la condición para hacer explícita la heterogeneidad dedefiniciones técnicas derivadas de dimensiones en sí mismas diversas de unanoción de pobreza que es tan amplia y compleja.
Desigualdad en el interior de los pobres por ingresoDesde hace ya tiempo, ha logrado cierta hegemonía mirar la sociedad entérminos de la dicotomía no pobres y pobres, aun cuando dentro de estos últimosse distingan también a los indigentes. Es una primera aproximación valiosa sí,pero no suficiente para una adecuada descripción de la situación social osocioeconómica de los hogares y de la población que reside en ellos.Esa aproximación dicotomizada, finalmente, se refiere a “agregados estadísticos”,es decir, un conjunto de unidades (en este caso hogares y personas) sin estructuray que se identifica a partir de algún/os atributo/s compartidos, sin que hayarelaciones entre dichas unidades. Este tipo de tratamiento termina homogeneizando a los integrantes de esosagregados, soslayando la diversidad que dentro de ellos puede encontrarse. Esdecir, que no se considera la heterogeneidad de los sectores sociales que esosagregados pudieran contener. Aparece de esta manera una visión “estática” o“consolidada” de la sociedad, sin atender que estar –o no– en una situación depobreza o indigencia es el resultado de la relación dinámica y conflictos en que lossectores (clases, estratos, etc.) se ven involucrados en su devenir histórico social.Los agregados estadísticos son ciertamente útiles, sin su ayuda contaríamoscon una cantidad de variables prácticamente inmanejables, pero su uso puedellevar a conclusiones erróneas, y sobre todo a desarrollar medidas políticas yprogramas no totalmente adecuado o directamente inadecuados (Torres González,2018).
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Distinción de estratos de hogares y población: no pobres, pobres e indigentesEste apartado propone adentrarse algo más en la heterogeneidad del universode la pobreza. Para ello se va a puntualizar muy brevemente cómo el institutonacional de Estadística y Censos (inDEC) realiza la medición de este fenómeno,recurriendo a la metodología de los ingresos, la de las líneas de pobreza y deindigencia.El concepto de línea de indigencia (Li) tiene como objetivo conocer si loshogares cuentan con ingresos suficientes como para cubrir una canasta dealimentos capaz de satisfacer un umbral mínimo de necesidades energéticas yproteicas (la canasta básica de alimentos (CBA)). De esta manera, los hogarescuyos ingresos no logran superar ese umbral o línea son considerados indigentes,a la par que integran el universo de los pobres. Los alimentos que componen dichacanasta son valorizados y su valor actualizado por el índice de precios al consumidor(iPC). En cuanto a la línea de pobreza (LP), propone establecer si los ingresos delos hogares dan la posibilidad de satisfacer además de las necesidades alimentarias,las no alimentarias (educación, salud, transporte y vestimenta, entre otras),también consideradas esenciales (canasta básica total (CBT)). En el cálculo de lalínea de pobreza se las incorpora utilizando un coeficiente. Obviamente, loshogares que están por debajo de esta línea y los que la superan son consideradospobres y no pobres, respectivamente.
Hacia el reconocimiento de más heterogeneidades: 
las brechas de indigencia y de pobrezaUna primera manera de aproximarse al reconocimiento de las heterogeneidadesdentro de la pobreza y de la indigencia es dimensionar la magnitud de las brechasrespectivas. Tanto la brecha de pobreza como la de indigencia se proponensuministrar el cómputo de lo insuficiente que resultan en promedio los ingresosde los hogares para, al menos, alcanzar las respectivas líneas. Para su determinación,se establece el costo de la canasta básica alimentaria promedio de los hogaresindigentes y el ingreso total familiar promedio de esos mismos hogares; ladiferencia entre uno y otro muestra la magnitud de la brecha promedio. igualprocedimiento se realiza, pero respecto del valor de la canasta básica totalpromedio y el ingreso familiar promedio, para los hogares pobres.
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El cuadro que se presenta más adelante cubre el período que media entre elsegundo semestre de 2016 e igual semestre de 2023. El mismo permite ver que encasi todos los semestres la brecha de pobreza es mayor que la de indigencia. Unaexcepción la constituye el período segundo semestre de 2016 y el primero de2018. Esto estaría mostrando que los ingresos (promedio) de los hogares indigenteseran en ese lapso mucho más deficitarios que los correspondientes a los hogarespobres. sin embargo, puede notarse también que las mayores brechas, tanto deindigencia como de pobreza, se registran en los dos semestres de 2020, seguramentemuy afectados por las consecuencias laborales y de ingresos que conllevó lapandemia de covid-19. no obstante, no puede dejar de señalarse que en el segundosemestre de 2016 y el siguiente las brechas de indigencia son prácticamenteiguales a las recién referidas.Asimismo, puede verse que la brecha de indigencia desde el primer semestre2020 se fue achicando de manera constante hasta el final del período analizado; ladiferencia de casi 9 puntos porcentuales entre el primero de los valores (41,6%) yel segundo de los mencionados (32,8%) denota, en términos relativos, un descensoimportante que alcanza el 21,2%. También interesa destacar que desde el segundosemestre de 2021 estas brechas resultan ser las más bajas de todo el períodoanalizado.Un comportamiento diferente muestra la brecha de pobreza en igual período,ya que hay un descenso en el primer semestre de 2021 en relación a su inmediatoanterior, que se prolonga en el semestre siguiente, presentando algunas oscilacioneshasta que en 2023 muestran ascensos, alcanzando al final del año una brecha del39,2%.El disímil comportamiento recién señalado entre las dos brechas hace posiblehipotetizar que las políticas públicas de ingreso llevadas adelante desde el año2020 habrían sido efectivas para paliar la situación de los indigentes, los máspobres entre los pobres.
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Comparaciones internacionales sobre incidencia de la pobrezaA la hora de avanzar hacia una mirada regional de la situación de la pobreza enLatinoamérica, nos enfrentamos también a limitaciones de comparabilidadvinculadas a las distintas definiciones y procedimientos metodológicos utilizadospara su medición en los diversos países. En la Argentina, Brasil y Uruguay existe coincidencia acerca de la perspectivautilizada para la medición de pobreza, basada en el concepto de pobreza absoluta.Esto supone la identificación de hogares pobres a partir de la comparación de una

Cuadro 1.
Brechas de pobreza e indigencia, del 2° semestre 2016 al 2°semestre 2023

Fuente: elaboración propia sobre la base de INDEC INFORMA

(a) (b) (c) (d) (e=d-b) (f=e/d*100)
Brecha

monetaria
promedio

de los
hogares

indigentes

Brecha
porcentual
promedio

de los
hogares

indigentes

Brecha
monetaria
promedio

de los
hogares
pobres

Brecha
porcentual
promedio

de los
hogares
pobres

Diferencia
(P.P) entre
brechas de
Pobreza e
Indigencia

Diferencia
(%) entre

brechas de
Pobreza e
Indigencia

2023 2° semestre -57.411 32,8 -135.898 39,2 6,4 16,3
1° semestre -31.323 34,4 -75.552 37,8 3,4 9,0

2022 2° semestre -19.476 34,0 -48.049 36,5 2,5 6,8
1° semestre -14.257 34,9 -34.705 37,2 2,3 6,2

2021 2° semestre -11.201 35,2 -27.347 36,9 1,7 4,6
1° semestre -10.134 37,7 -25.186 40,0 2,3 5,7

2020 2° semestre -8.708 40,4 -21.287 41,9 1,5 3,6
1° semestre -7.324 41,6 -18.026 41,2 -0,4 -1,0

2019 2° semestre -5.680 38,2 -14.552 39,8 1,6 4,0
1° semestre -4.513 36,9 -11.942 39,3 2,4 6,1

2018 2° semestre -3.804 38,3 -9.485 38,9 0,6 1,5
1° semestre -2.714 38,1 -7.038 36,2 -1,9 -5,2

2017 2° semestre -2.604 39,1 -6.109 35,5 -3,6 -10,1
1° semestre -2.580 41,7 -5.827 37,7 -4,0 -10,6

2016 2° semestre -2.224 40,1 -5.156 37,0 -3,1 -8,4
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línea que establece un punto por debajo del cual el nivel de vida no es aceptable.Dentro de esta definición, existen dos procedimientos para su medición: línea depobreza (LP) y necesidades básicas insatisfechas (nBi).En la LP, se comparan los recursos del hogar con una canasta básica de bienesalimentarios y no alimentarios considerados esenciales. Esta línea expresa elcosto de adquirir dicha canasta. su cálculo y composición presenta diferenciasentre países que complejizan la comparación. solo como ejemplo, puede mencionarsediferencias en cómo se miden los requerimientos calóricos por tipo de integrantedel hogar, la inclusión u omisión de ajustes por adultos equivalentes o discrepanciasen la modalidad de cálculo del componente no alimentario de la canasta. Comosíntesis, todos estos elementos definen líneas de pobreza que no resultanestrictamente equivalentes entre sí.Otro de los procedimientos utilizados en la medición de pobreza absoluta sonlas nBi. Este tipo de medición es utilizado en Argentina y Uruguay, no así enBrasil, pero en ambos países las dimensiones e indicadores utilizados no son losmismos. En la Argentina, por ejemplo, se abordan cuatro dimensiones: a) vivienda,b) condiciones sanitarias, c) escolaridad y d) capacidad de subsistencia. EnUruguay, en cambio, el relevamiento se concentra en indicadores vinculados a ladimensión vivienda.México es otro país que realiza un acercamiento para identificar la pobrezaabsoluta bajo otra conceptualización que es la medición multidimensional. En ellase identifica la situación de pobreza mediante un procedimiento que consta dedos etapas. La primera de ellas determina si los ingresos de una persona soninsuficientes para la satisfacción de sus necesidades y si presenta carencias enalguno de los siguientes indicadores: a) rezago educativo, b) carencia por acceso aservicios de salud, c) carencia por acceso a la seguridad social, d) carencia porcalidad y espacios de la vivienda, e) carencia de acceso a los servicios básicos en lavivienda y f) carencia por acceso a la alimentación. La segunda etapa consta de una combinación de los indicadores antesmencionados con el objetivo de identificar la población en situación de pobrezaen función del ingreso y su índice de privación social. Resultan así cuatro tipos:
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pobres multidimensionales (población con ingreso inferior al valor de la línea debienestar y que padece al menos una carencia social); vulnerables por carenciassociales (población que presenta una o más carencias sociales, pero cuyo ingresoes superior a la línea de bienestar); vulnerables por ingresos (población que noreporta carencias sociales y cuyo ingreso es inferior o igual a la línea de bienestar)y no pobre multidimensional y no vulnerable (población cuyo ingreso es superiora la línea de bienestar y no tiene carencia social alguna).Otras concepciones de pobreza están asociadas a una definición de pobrezarelativa y subjetiva. La pobreza relativa se define a partir de la identificación delnivel de vida bajo en relación al entorno en que se vive. La pobreza subjetiva, porsu parte, se define a partir de la autopercepción sobre condiciones mínimasnecesarias de supervivencia. Además de la LP, Brasil también incorpora estamirada subjetiva relativa de la pobreza.Aunque se reconocen las diferencias entre los países en cuanto a las formas demedición, y partiendo de un enfoque de pobreza absoluta utilizando el procedimientobasado en la línea de pobreza, la Comisión Económica para América Latina y elCaribe (CEPAL) (Mancero: 2023) propone una serie de medidas para lograr unacomparabilidad regional. Esta comparabilidad se obtiene mediante la aplicaciónde una metodología común, buscando la mayor homogeneidad posible en todoslos países. se basa en la idea de que la pobreza se entiende como una insuficienciade ingresos y se considera que una persona está en situación de pobreza cuandoel ingreso por habitante de su hogar sea inferior al valor de la línea de pobreza.se comparten algunos resultados comparativos entre países (gráficos 4 y 5).De acuerdo con este informe, la situación es más favorable para varios paísesde la región en comparación con el año 2014. sin embargo, las cifras de pobrezade 2021 se advierten superiores en la Argentina, Brasil, Colombia y Ecuador. Estotambién se aplica a la pobreza extrema en esos países, así como en Chile yHonduras.En suma, no se puede plantear una expresión concluyente acerca delempobrecimiento en la Argentina en referencia a los últimos años o incluso en
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Gráfico 4. 
Tasa de pobreza extrema en países seleccionados de América Latina, 2014 y 2021

Fuente: Mancero (2023)

Gráfico 5. 
Tasa de pobreza en países seleccionados de América Latina, 2014 y 2021

Fuente: Mancero (2023)
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relación con los países latinoamericanos. Más prudente es diferenciar las formasdiversas que caben en la heterogeneidad de la pobreza y analizar con cuidado lascomparaciones internacionales sopesando la efectiva homologación de criterios. 
BibliografíaÁlvarez, G.; Fernández, P.; Morales, n.; Moreno, M. y Rojo, G. (2020). “Pobreza: ¿nosreferimos y medimos lo mismo?”. En Clemente, A. (coord.), El bienestar en retroceso.
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insatisfechas, sus deficiencias técnicas y su impacto en la definición de políticas
sociales. En CEPAL y MECOVI Quinto Taller Regional sobre la Medición de la Pobreza:
Métodos y Aplicaciones. santiago de Chile: CEPAL.Mancero, X. (2023). Pobreza por ingresos en América Latina y el Caribe: metodología y
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IntroducciónE n las últimas décadas, la producción agrícola y ganadera en la Quebradade Humahuaca registra cambios y continuidades en un contexto deregional en el cual la declaración de la región como Patrimonio Cultural ynatural de la Humanidad a comienzos del siglo XXi aceleró transformaciones vin-culadas a procesos de migración rural, aumento de la población urbana, incrementodel turismo y las actividades económicas asociadas y aumento de los precios delas tierras y los problemas habitacionales que esto supone (Troncoso, 2010;Bergesio y Montial, 2010; Benedetti y Tommei, 2014; Mancini y Tommei, 2012,2023; Potocko 2013, 2015; Tommei y noceti, 2013; Braticevic, 2020).La Quebrada de Humahuaca cuenta con el 5% de la población provincial. sus41.016 habitantes se distribuyen 51% en el departamento de Humahuaca, 36%en Tilcara y 13% en Tumbaya. La población rural disminuyó un 21% entre 1980 y2010 y alcanzaba el 40% del total en este último año.La evolución de las principales variables agropecuarias indica para el período1988 a 2018, la disminución de la superficie implantada (-38%), la superficieregada (-49%); la superficie hortícola (-51%), el área con cultivos forrajeros (-25%) y una caída a la mitad de las existencias ganaderas (Trillo, s/f). Por elcontrario, en el mismo período algunos cultivos como maíz y quinua demuestranun desempeño positivo, el ganado vacuno aumentó su participación relativa en elstock ganadero total y prácticamente duplicó sus existencias en el departamentode Humahuaca.

Generación y transferencia de valor en la producción de alimentos en la
Quebrada de Humahuaca contemporánea (Jujuy, Argentina)

Dolores Trillo
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En este contexto general, esta ponencia tiene por objetivo describir la forma enque se desarrolla la producción primaria de alimentos en la región, fundamentalmentela producción de granos y hortalizas, cultivos característicos de la zona, pero condesempeños opuestos.En primer lugar presentaremos el contexto general en el que se desarrolla laactividad agropecuaria y sus procesos productivos hacia la tercera década delsiglo XXi. Luego describiremos sucintamente los sistemas en los que se producengranos y hortalizas, para terminar en una breve reflexión acerca de la generacióny transferencia de valor campesino y el desarrollo económico de los territoriosrurales de la Quebrada de Humahuaca.
Producción primaria de alimentos en la Quebrada de HumahuacaEn nuestra región de estudio, la producción agrícola y ganadera se desarrollaen dos grandes zonas productivas: una ubicada a lo largo del fondo de valle a lavera del río Grande y con acceso a la Ruta nacional 9 (Rn9). Otra ubicada en lasquebradas trasversales, algunas relativamente cercanas a la quebrada principal,como Juella, y otras alejadas de las vías de comunicación principales como Cianzo(ver mapa 1). En toda la región predomina la producción de pequeña escala, ya que el 60%de las explotaciones con límites definidos cuenta con superficies menores a doshectáreas (Trillo, s/f) y en ellas se despliegan relaciones de trabajo familiares yuna presencia creciente de trabajo jornalizado. La organización del ciclo agrícolase desarrolla dentro de estrategias de diversificación productiva y la cría deganado se localiza en toda la región de estudio, aunque con mayor presencia enquebradas laterales y zonas altas.Por las características climáticas (precipitaciones menores a los 200 mmanuales), en la Quebrada de Humahauca los cultivos se realizan bajo riego con in-fraestructura que requiere organización colectiva para su mantenimiento y la ad-ministración comunitaria de los turnos de agua entre los productores que puedeoscilar entre los cinco y veinte días de acuerdo con la cantidad de regantes porcanal de riego.
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El acceso a servicios básicos de luz eléctrica aún es limitado para algunas loca-lidades y donde no hay abastecimiento eléctrico se accede a la luz con panelessolares, mecheros y velas. La conectividad solo alcanza a los predios ubicados enfondo de valle, mientras que en zonas altas el acceso es prácticamente nulo. Elacceso a agua para consumo se garantiza del curso de los ríos, y donde se lograronobras de abastecimiento de agua potable fue resultado de la organización y eltrabajo colectivo.

Mapa 1. 
Tierras altas y bajas de Jujuy, Quebrada de Humahauca y departamentos

Fuente: elaboración propia utilizando el software QGIS y datos de Google Earth
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Producción de granosLa producción de estos cultivos se desarrolla mediante lo que denominamos elsistema productivo agrícola doméstico (Trillo, 2023), caracterizado por la producciónde un conjunto de cultivos que los propios agricultores denominan granos y queincluyen: maíz, quinua, trigo, haba, arveja y papa. su cultivo se desarrolla en ex-tensiones promedio de una hectárea en fondo de valle y 1,5 en zonas altas, con lamecanización de las tareas de labranza siempre que el acceso a los predios estéhabilitado. El desarrollo de las tareas de cuidado, riego y cosecha se realiza enforma manual y con herramientas simples (pico, pala, azada, oz, rastrillo). Por loanterior, el trabajo vivo del productor es determinante en el proceso productivo.Estas producciones se combinan con otro tipo de cultivos de acuerdo con la or-ganización de la explotación, tales como forraje, frutales y verduras para elconsumo doméstico y vena de excedentes. Y de acuerdo con la ubicación de launidad productiva, puede combinarse también con la cría de ganado. En estesistema y para las superficies referidas, las tareas las llevan adelante entre una ydos personas, y en ciertas fases del ciclo productivo el incremento de mano deobra se cubre con la mecanización de las tareas y contratación de tractores (rotu-ración) y el trabajo familiar o jornalizado para la cosecha.Las condiciones objetivas de los procesos productivos cambian no solo deacuerdo con las dos zonas productivas, sino también según la ubicación de launidad en las márgenes de los ríos, laderas, exposición al sol, vientos, etc. Los insumos necesarios son las semillas y el abono. Las semillas se obtienenpor distintos canales: de la cosecha anterior, del intercambio con otros productoreso la compra. En cuanto al abono puede ser provisto del propio corral en las explo-taciones que practican ganadería ovina o caprina, o bien se compra por camionada.se registra el uso creciente de herbicidas para el desmalezamiento y en menormedida la elaboración de compuestos caseros para el control de plagas.De lo analizado en el trabajo de campo, la producción cuenta con seis destinos:1) el consumo en la unidad doméstica, 2) la separación para semilla, 3) elintercambio por otra producción (trueque), 4) la venta en mercados locales, 5) la
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reserva de valor mediante la conservación con tecnologías tradicionales y 6) elprocesamiento y venta con mayor valor agregado.Entre los problemas, además de la infraestructura productiva y habitacional yareferida, la producción de maíz, trigo y papas no tiene posibilidad de competir conla producción del núcleo húmedo pampeano con niveles de productividad mayoresy procesos de producción altamente tecnificados. Por otra parte, se registran in-convenientes en los accesos a los predios, lo que dificulta tanto el ingreso detractores como la salida de las producciones, especialmente en épocas de lluviasestivales.En cuanto a las potencialidades, el cultivo de quinua cuenta con característicasagronómicas óptimas para ser cultivado en la región, fundamentalmente en lasección norte departamento de Humahuaca donde la oferta de esta producción esinsuficiente para un mercado que se encuentra en franca expansión.Por otra parte, estos cultivos requieren menor cantidad de trabajo para sucuidado y menor frecuencia de riego, lo que es compatible con el desplazamientode la residencia permanente de los productores y sus familias a viviendas en lasciudades, con lo que implica esta situación en términos de mejora en el acceso aservicios públicos, educación, transporte, etc.
Producción hortícolaEsta producción se inicia en la región en la década de 1960 ante la expansióndel cultivo de tabaco en los valles templados jujeños que desplazaron la horticulturahacia la Quebrada de Humahuaca. nuestros registros indican que hacia la décadadel ochenta era común encontrar superficies que promediando las cuatro hectáreascombinaban la horticultura con siembra de granos y ganadería en quebradaslaterales y zonas altas, mientras que en fondo de valle se combinaba la ganaderíay el forraje. La llegada de camiones intermediarios a estas zonas alejadas de laruta nueve facilitaba la venta de la cosecha, aunque quedado los productores conel 30 al 50% del precio final.
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Este escenario se modificó hacia la década de 1990 y 2000, en un contextohistórico de crisis económica y social, cierre de empresas y despido de trabajadoresen el sector siderúrgico y el sector minero, los predios de fondo de valle se fueronpoblando en lo que se denominó la “vuelta al predio”. Reboratti (2003) caracterizaeste fenómeno de orientación hortícola en fondo de valle como un proceso de va-lorización diferencial del espacio e intensificación productiva. Lo cierto es queentre 2002 y 2018 la superficie hortícola disminuye prácticamente a la mitad,aunque, en declive y con menor participación sobre el total del área cultivada, lahorticultura sigue encabezando la lista de cultivos en la región.En la actualidad, la horticultura comercial se practica en fondo de valle en loque denominamos sistema productivo hortícola intensivo (Trillo, 2023), en lasección media de la Quebrada, departamento de Tilcara, aunque persisten enunidades productivas de zonas altas que se han capitalizado con vehículos paratransportar la cosecha desde la explotación hacia los mercados locales (ciudad deHumahuaca y Tilcara) y provinciales (san salvador de Jujuy, Perico, Palpalá).Por la mayor accesibilidad a los predios de fondo de valle, la etapa inicial delciclo productivo está mayormente mecanizada, pero a diferencia del cultivo degranos, la horticultura requiere mayor intensidad en mano de obra para loscuidados y mayor frecuencia de riego que los granos. En este sistema predomina la llamada agricultura convencional en la que se im-plementan estrategias productivas que involucran la compra de semillas y agro-químicos patentados, en su mayoría importados. Los cultivos que se practican sonajo, cebolla, apio, distintas verduras de hoja (lechuga, espinaca, acelga), zanahoria,tomate, zapallito entre los principales y en menor medida flores. La expansión delas superficies sembradas se da por compra o arriendo y los registros refieren deuna a dos hectáreas.La producción se orienta en su totalidad a la comercialización, aunque seseparen porciones marginales para el consumo doméstico. La venta se realiza aintermediarios, aunque hay casos de agricultores que tienen puesto en los mercadoslocales de productos agropecuarios.
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Este sistema requiere de una suma de capital al inicio del ciclo que, si bien nofue ponderada, es a todas luces mayor que en el cultivo de granos, ya sea por lacompra de insumos importados (agroquímicos, semillas), plantines, la contrataciónde servicios de tractor y el arriendo de tierras.Entre las limitantes, está la rápida perecibilidad de estos cultivos, lo querequiere su rápida comercialización o el almacenamiento en cámaras frigoríficaspara su conservación. Otra problemática es la presencia de intermediarios en lacadena de comercialización y la dependencia del productor de insumos importados,lo que supone altos costos en dólares.
Generación y transferencia de excedente campesino en la quebrada de HumahaucaLa agricultura en la Quebrada de Humahauca registra situaciones de generacióndiferenciada de valor y transferencia efectiva de valor.La generación diferenciada de valor ocurre con los cultivos de granos, que ennuestra región precisa más cantidad de horas para su producción, pero en el quesu precio está determinado por la tecnología productiva del núcleo húmedopampeano. Esto explica Astarita (2010: 131) cuando afirma que “en condicionesde competencia y diferencias tecnológicas acentuadas, los productores con menortecnología generarán menos valor que los productores con mayor tecnología. Poreso los artesanos o campesinos parcelarios pueden estar intercambiando máshoras de trabajo por menos horas de trabajo sin que por ello estén transfiriendovalor”.En la quebrada de Humahuaca esto se da claramente en la producción de maíz,papa y trigo, productos que no pueden competir en el mercado nacional dealimentos. La transferencia de valor ocurre cuando el productor que utiliza una tecnologíapromedio se ve obligado a vender su producto por debajo de su valor, condicionadopor falta de poder en el mercado o por la obligación de comprar insumos a preciosmonopólicos. Esta situación se manifiesta en la producción hortícola de la Quebrada,
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dominada por la intermediación en la comercialización y por la dependencia deinsumos importados.Por todo lo dicho, la generación diferenciada de valor y la transferencia devalor ocurren tanto en ambos grupos de cultivos. no obstante, nuestras investigacionesindican que los productores tienen clara conciencia de esta situación, lo que seestaría manifestando en la disminución de la producción hortícola y el incrementode la producción de granos, ya que estos demandan menor cantidad de mano deobra, habilitan al productor a mantener su residencia estable en ciudades cercanasa los campos, requieren un menor desembolso de capital al inicio del cicloproductivo y poseen múltiples destinos para su realización: autoconsumo, trueque,venta, reserva de valor, agregado de valor. 
Reflexiones finales: el Estado y el desarrollo económico regionalLa problemática del sector agroalimentario en nuestra región de estudioconlleva la discusión sobre la distribución del excedente campesino y las condicionesobjetivas en que se produce esa riqueza. Desentrañar este problema puede brindarelementos para pensar posibles caminos de superación y formas de administraciónde este proceso. Lo que sigue son algunas consideraciones para pensar el desarrolloeconómico en las áreas rurales de la Quebrada de Humahuaca.Un elemento que surge del trabajo de campo es el conocimiento por parte delos productores de alternativas de solución a numerosos problemas identificados,entre ellos los de conectividad con la instalación de antenas para el acceso atelefonía móvil e internet. En cuanto a los caminos y quebradas, la construccióndel piso de los cruces de arroyos con piedra embolsada en alambre tejido, paraevitar la erosión del suelo, y conservar con un mantenimiento menor y remociónde sólidos cuando sea necesario.Resulta imperiosa la necesidad de pensar el desarrollo territorial a partir deuna planificación regional de las inversiones en áreas estratégicas para el desen-volvimiento de actividades económicas en el sector agroalimentario de la Quebradaque tengan por fin mejorar las condiciones objetivas de producción y que promuevanel eslabonamiento productivo. 
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Esta planificación debe tener en cuenta inversiones en vivienda, obras hídricaspara consumo y producción, obras viales, obras para la provisión de servicios deluz eléctrica y conectividad. A nivel de las unidades productivas, inversiones en in-fraestructura predial como galpones de acopio, corrales, cerramientos y cámarasfrigoríficas. La mecanización del proceso de trabajo mediante la inversión entractores e implementos agrícolas.Es pertinente considerar que la promoción del cambio tecnológico en laproducción primaria de alimentos de la Quebrada encuentre serias limitacionespara su despliegue en el contexto descripto de intercambio desigual y condicionesobjetivas adversas como la escasa infraestructura básica y productiva. Esto permitepensar que desarrollos de esta envergadura deben ser acompañados por unafuerte inversión estatal en la promoción del cambio tecnológico.Algunas vías posibles para profundizar son inversiones en investigación y de-sarrollo de maquinaria adecuada a las realidades productivas de la Quebrada, y laproducción nacional de semillas e insumos diversos de alta calidad para laagricultura hortícola intensiva, hoy excesivamente dependiente de las importacio-nes.Otra línea de desarrollo es la promoción de la producción de quinua, cultivoque demuestra un desempeño positivo y se estima que a mayor escala prometanun rendimiento productivo y económico creciente, con las consecuencias de mul-tiplicador económico que implica el agregado de valor y los encadenamientos pro-ductivos.El turismo presenta una potencial fuente de ingresos para los territorios ruralesy comunidades, por lo que esta actividad parece ser una de las líneas de acción ne-cesarias a desarrollar. Atenta a todas estas necesidades, la Universidad nacionalde Jujuy dicta actualmente carreras vinculadas al desarrollo territorial en laexpansión académica de Humahauca de la Universidad nacional de Jujuy. Desde2018 se dictan allí las carreras de Licenciatura en Gestión Ambiental, Licenciaturaen Desarrollo Rural y Licenciatura y Tecnicatura en Turismo. 
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